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			Capítulo 1

			TENGO QUE SER MÁS PUNTUAL

			La vida no va de eso. La vida no va de ser perfecta. Va de dejarse llevar, de perder el miedo a equivocarse, de enamorarse mil veces, de llorar como una loca, de reír hasta reventar, de quererse mucho y querer a los demás.

			Soy una mujer con las ideas muy claras. Tal vez, no sé siempre lo que quiero, pero sí lo que no quiero. Y lo que no quiero es dejar de sentirme una afortunada por ver amanecer cada mañana, por tener cada día una nueva oportunidad para empezar de cero si se me antoja y por enamorarme hasta las trancas cuando mi corazón late desbocado por alguien.

			Seguramente, estarás pensando que hoy me he levantado intensita, pues ¡te equivocas! Suelo ser así de reflexiva con frecuencia.

			Saco mi brazo por la ventanilla para sentir el aire acariciar mi piel. Voy sola en el coche. Este viaje lo comienzo con la única compañía de la radio y dos bolsas de Doritos de queso que pienso devorar sin ningún tipo de remordimientos. Si soy sincera, ya me he zampado bolsa y media. Lo dicho, ¡sin remordimientos!

			En mi destino me espera mi hermana mayor, voy a visitarla para ayudarla con su negocio. Hace una semana me pidió que le echara un cable, cuando le dio un ataque de histeria porque se sentía desbordada debido a la avalancha de trabajo que se le estaba acumulando para los próximos días, así que no dudé en brindarle mi apoyo. Tengo todo el verano libre y, dejar la capital para pasar los meses de calor en la costa alicantina con mi hermana es algo que me apetece mucho.

			Vamos a estar todo el verano juntas, como cuando éramos pequeñas. ¡La idea me entusiasma! Lo sé, lo sé..., ¡todo me entusiasma! ¡Qué le voy a hacer! Así soy yo.

			A todo esto, ¡me llamo Irene! ¡Vaya descuido! Llevo un buen rato dándoos la tabarra y ni siquiera me he presentado. ¿Me describo? ¿Cómo preferís que lo haga? ¿En plan sofisticado, tipo: «Me miro a través del espejo retrovisor y observo mi melena rubia jugar con el viento»? ¿O voy al grano?

			Siempre me ha gustado ser directa, así que os cuento: no tengo el pelo rubio, soy castaña clara. No lo llevo muy largo, pero tampoco corto; me llega hasta el hombro. Aunque, ahora, durante los meses veraniegos, se me antoja rapármelo a cero para sofocar el calor que me da. Mi piel es morena; no es algo natural, sino fruto del bronceado con rayos UVA. Cada mes tengo una cita para mantener el color tostado de mi cuerpo, que me sienta fenomenal.

			Mido uno setenta y dos. No está mal, ¿verdad? La mayoría de mis amigas son más bajitas, y no sé por qué, pero me gusta ser la alta de la cuadrilla. ¡Será que me encanta dar la nota! Ya lo veréis. Aunque, cuando se apunta Marta a tomar unas cañas, paso a ser la segunda más alta del grupo porque es difícil superar su metro ochenta.

			Después de esta información tan esencial sobre la altura media de mi grupo de amigas, continúo con la descripción. Tengo los ojos marrones. ¡Oh, qué decepción! No son azules, como los de las protagonistas de las comedias románticas...

			Ya os estoy avisando, desde el principio, que poco o nada tengo que ver con las heroínas de las novelas pastelosas que se pegan el día llorando porque no son correspondidas por el chico que les gusta o que se esconden debajo de las sábanas cuando su Romeo no las saluda al pasar por su lado. A mí, si un chico no me hace caso, ya se puede ir a tomar por saco porque yo no voy a perder ni un minuto de mi tiempo en él, ni mucho menos llorando por su desprecio. Tengo cosas mejores que hacer.

			¿Qué más os cuento sobre mí? ¡Ah, claro! Soy profe de Música en un instituto de Madrid. Doy clases a alumnos de tercero y cuatro de la ESO. ¡Vamos, a los más formales y adorables! Os imaginaréis que estoy ironizando. ¡Jack el Destripador es un trozo de pan al lado de ellos!

			La gente joven ha perdido las formas; solo miran las pantallas de su móvil, hablan en voz alta, sueltan tacos cada dos por tres y se quejan sin parar. ¡Todo les va mal! Que si no quieren que les ponga un examen para el día siguiente porque tienen que hacer un TikTok, que si una alumna está muy triste porque el chico que le gusta la ha dejado de seguir en Instagram... ¡Estupideces de adolescentes!

			Pero, en el fondo, aunque proteste, sé que la mayoría de mis alumnos tienen buen corazón y solo tratan de sobrevivir en un mundo que aún les viene algo grande. Sinceramente, disfruto compartiendo con ellos mis conocimientos de música y, a veces, debatimos sobre diferentes temas, como inquietudes, el cambio climático, amores y otros problemas que preocupan a los jóvenes de nuestra sociedad. En ese momento, cuando defienden sus apasionadas teorías sobre su futuro, es cuando vuelvo a tener fe en ellos y mi trabajo cobra sentido. O cuando me dicen que, gracias a la música, son más felices y creativos. ¡Eso es maravilloso!

			Tengo treinta años, ¡ayer fue mi cumple! ¡Gracias, si me estás felicitando! Que sepas que lo celebré por todo lo alto saliendo de fiesta con mis amigas. Me corrí una juerga de las tres F: fue frenética, fabulosa y, al final de la noche, follé. Mi amiga Yasmina asegura que una fiesta no es una fiesta si no hay, como mínimo, dos de las tres F. Si queréis que os diga la verdad, a mí me importan una mierda las F, las V o las Y. Le doy más valor a compartir un tiempo de disfrute con mis amigas, que ya de por sí es frenético y fabuloso. Lo siento, chicos; si estáis leyendo esto, tenéis que saber que ningún orgasmo es comparable con una fiesta de amigas.

			El resumen de la noche de mi cumpleaños es el siguiente: quedamos en un restaurante italiano que nos chifla, e invité a cenar a Yas, a Marta y a Gisela. Después, fuimos a un pub del centro que está súper de moda, con una terraza en el ático para beber y bailar al aire libre. Yas es influencer y relaciones públicas, conoce a medio Madrid, así que tuvimos acceso directo y preferente al local.

			Lo pasamos de maravilla, reímos, tomamos gin-tonics, bailamos regatón. En serio, ¿los DJ saben que existe otra música? Porque allá, a donde voy, ¡siempre suena este estilo! Y, por último, conocí a un chico muy mono que, después de conversar un poco con él, acabó en la cama de mi dormitorio. La verdad es que entré estupendamente en los treinta.

			¿Os he contado ya a dónde voy? ¿Sí? Disculpadme si me notáis un poco acelerada. ¡Lo estoy! Llego tarde, muy tarde..., para variar. 

			Resulta que tenía que haber salido esta mañana de Madrid a San Juan, un pueblo precioso de la costa alicantina. Allí me espera Natalia, mi hermana. Habíamos acordado que llegaría sobre las dos para comer juntas. Son las tres de la tarde y me falta, como mínimo, una hora de viaje.

			¡Me lie con el chico que conocí anoche! Mi idea era despacharlo después de nuestro revolcón, pero nos quedamos dormidos y, al despertar..., pues también se despertó, otra vez, nuestro apetito sexual. Así que, cuando me di cuenta de las horas que eran, despaché al susodicho de mi casa, me duché, hice la maleta a todo correr y cogí un par de bolsas de Doritos para no caer desfallecida del hambre.

			Tengo que mejorar mi puntualidad. En serio, no puede ser que siempre me líe y llegue tarde. Menos mal que mi hermana ya me conoce. Fue muy comprensiva conmigo cuando le dije que me retrasaba. Tal vez, demasiado comprensiva, porque suele montar un drama cuando algo no sale como ella espera.

			De repente, suena mi teléfono. Es Natalia. Descuelgo y respondo por el manos libres.

			—No me queda mucho. Creo... —respondo con el ceño fruncido porque no estoy muy segura de por dónde voy. Mi hermana resopla. No sé si está enfadada conmigo o agobiada por algo—. ¿Te encuentras bien? —pregunto.

			—Tengo como un nudo en el estómago que me presiona —contesta.

			—¿Has comido fabada? Tal vez, sean gases —divago.

			—¡No he comido fabada, Irene! —exclama molesta—. ¿Por qué piensas eso?

			—No sé, Nat. Tengo mucha hambre. Llevo más de tres horas de viaje y solo he comido unos Doritos... Solo puedo pensar en comida —me excuso mientras se me hace la boca agua imaginándome un plato con judías, chorizo, morcilla y panceta.

			—Además, aquí hace mucho calor. Estaría loca si me como un guiso ahora, me sentaría fatal —protesta.

			Pongo los ojos en blanco a pesar de que sé que Natalia no me ve. Resulta que se va a disgustar porque desconozco qué narices ha comido. ¡¿Veis como es una dramática?!

			—¡Yo qué sé, Nat! Entonces, ¿por qué te duele la tripa? —me defiendo.

			—No me duele, ¡siento una presión horrorosa! —insiste.

			Está nerviosa. Creo que hasta la escucho jadear. ¡Ay, mi madre, que esto es serio!

			—Nat, me estás asustando —susurro.

			—Irene, esto...

			Silencio. No dice nada. ¿Se ha quedado muda? ¡¿Justo en este momento?! Me va a dar un infarto.

			—¿Qué? Por favor, di algo —le pido.

			Ahora entiendo por qué no hay que descolgar el teléfono cuando estás conduciendo. ¡Por si te da un jodido ictus cuando la idiota de tu hermana te llama!

			—Puede que se me haya olvidado mencionarte una cosa —pronuncia por fin.

			—¿A qué te refieres?

			Mi corazón late desbocado.

			—Pensé que no tenía importancia. Sin embargo, quizás flipes un poco cuando vengas.

			—Joder, Natalia. ¿A qué te refieres? —repito perdiendo las formas.

			—Total, cuando estés aquí, lo descubrirás. Tampoco es algo malo.

			—¿Qué?

			—No ha sido con mala intención —añade.

			—¿Me lo vas a contar de una vez?

			—Mejor cuando llegues.

			—No. Espera.

			¿Ha colgado? ¡Ha colgado!

			¿Cómo puede dejarme así?

			¿Confirmamos que, de todas las hermanas, la mía es la más gilipollas? ¡Confirmamos!

		

	
		
			Capítulo 2

			¡SORPRESA! TAMPOCO ES PARA TANTO

			Doy un trago a la cerveza fresquita que acabo de pedir mientras espero a que me sirvan una paellera de fideuá con marisco. Tengo tanta hambre que, en cuanto llegué a San Juan, paré al lado de una terracita monísima donde preparan paellas, mariscadas y fideuás.

			Al bajar del coche, el aroma a comida recién hecha se apoderó de mí, así que no esperé a que viniese mi hermana a buscarme. Me senté a la mesa, le pedí una cerveza al camarero y una fideuá para dos. Y... ¡Ay, disculpadme un segundo, por favor!

			—¡Perdone!

			Llamo al camarero levantando la mano y agitándola con energía. El chico no tarda nada en acercarse a mí.

			—¿Sí?

			Ensancha su sonrisa. Me resulta mono, pero muy joven. Tendrá unos veinte años.

			—¿Me servirá, también, una ración de pan de cristal con tomate y jamón, por favor? —le pido devolviéndole la sonrisa.

			—¡Claro!

			—Eso no tarda mucho, ¿verdad? —Pongo cara de niña buena. El camarero se echa a reír. ¡Genial! Le he caído bien—. Vengo desde Madrid en coche y apenas he comido nada. ¡Me muero de hambre! —añado.

			—No se preocupe, señorita. La siguiente comanda de pan con tomate es para usted —asegura el chico mientras me cuca el ojo.

			—Te lo agradezco un montón. ¡Te has ganado una buena propina! —exclamo entre risas.

			Ahora sí. Volvamos a lo que os estaba contando. ¿Por dónde iba? ¡Ah, sí! Mi hermana me ha dejado hecha un manojo de nervios con su misteriosa llamada, porque no tuvo la empatía suficiente como para volver a llamar y explicarme lo que sucede. Así que, como hizo lo que le dio la gana, ¡yo también!

			No fui a su casa, tal y como habíamos quedado, ni tampoco le avisé cuando estuve cerca para que ella estuviese al tanto de mi llegada. Preferí detenerme en la terraza de un restaurante para saciar mi voraz apetito y, después, le mandé un mensaje para informarle dónde estaba.

			No penséis que soy mala, ¡le he mandado mi ubicación por WhatsApp para que pueda encontrarme fácilmente! Además, este pueblo tampoco es tan grande; seguro que no tarda nada en llegar.

			De todas formas, no os preocupéis por nuestros piques. Desde que éramos pequeñas, siempre hemos tenido una excelente relación, salvo cuando se nos daba por putearnos. Yo les arrancaba la cabeza a sus muñecas, ella se chivaba a mis padres cuando me escapaba de casa para salir con mis amigas... Después, estábamos dos o tres horas sin hablarnos y, pasado ese tiempo de tregua, volvíamos a querernos con locura. ¡Cosas de hermanas!

			Ahora está ocurriendo lo mismo: Nat se anda con intrigas, me deja con una ansiedad de narices, ¡pues yo paso de ella y me voy a comer fideuá! Os aseguro que, en cuanto llegue, se sentará en la silla, me pedirá disculpas y me dará un abrazo.

			El camarero regresa con las tostadas de pan de cristal untadas con tomate natural y varias lonchas de jamón serrano al lado. ¡Madre mía! ¡Qué pinta tan rica! Cojo una y le doy un buen bocado. Entro en éxtasis, ¡está más sabrosa de lo que esperaba! Eso, o tengo mucha hambre. ¡Me encanta comer!

			A los pocos segundos de devorar la primera tostada, llega Nat con los ojos llorosos y se deja caer en la silla de al lado. ¡Qué teatrera que es! Suelto una risotada espontánea. Siempre me ha resultado gracioso su carácter dramático.

			—¡Lo siento, Irene! ¿Estás enfadada? No quería ponerte más nerviosa.

			Se abalanza sobre mí para abrazarme.

			¿Más nerviosa? Si antes de que me llamara no estaba nerviosa. Además, ¿veis cómo tenía razón? Sabía que, en cuanto apareciera, se disculparía y me abrazaría. Nat es superpredecible. Sin embargo, aunque a veces pueda resultar agobiante, adoro su forma de ser.

			Le devuelvo el abrazo. Llevo muchos meses sin verla y necesitaba abrazarla.

			—Tienes un talento innato para montar un show de la nada —aseguro.

			—No me vengas otra vez con ese cuento —refunfuña arrugando la nariz—. Ya sé que piensas que soy una exagerada. No obstante, lo que te tengo que contar es importante.

			—Dispara —suelto.

			—No sé cómo decirlo sin que te alteres...

			¡Ya empezamos! Más intrigas, ¡ve al grano!

			—¡Ay, Nat! Si vas a seguir dando vueltas al tema, primero, como tranquila y, después, ya me lo cuentas.

			Resoplo.

			—Vale, ¡allá voy!

			Agita los brazos para liberar nervios. Entonces, a lo lejos, veo aproximarse a alguien que conozco perfectamente y que camina despreocupado por la calle hacia nosotras.

			—¿Es Isaac? —pregunto al reconocer a mi exnovio.

			—¿Cómo lo sabes?, ¿habéis hablado ya?

			Nat no lo ve porque está justo detrás de ella. Desvío la mirada de mi ex y la centro en mi hermana.

			—¿Ya?, ¿de qué tengo que hablar con Isaac?

			—Me estoy perdiendo —pronuncia Nat.

			—Disculpa, ¡yo sí que estoy perdida! —Me inclino para acercarme a mi hermana—. Resulta que acabo de llegar a San Juan y me encuentro a mi exnovio, al que le partí el corazón hace tres años, paseando por aquí. Por si eso no fuese poco, mi hermana me pregunta si ya he hablado con él —reflexiono en voz alta—. Creo que la que no entiende nada soy yo.

			—Puedo explicártelo —susurra Nat.

			—Eso espero, guapita —respondo.

			Como no podía ser de otra forma, porque Isaac no podía pasar por mi lado sin percatarse de mi presencia y evaporarse —¡eso no podía pasar!—, él me reconoce a escasos metros de llegar a nuestro lado. Sonríe, me saluda con la mano y considera que lo mejor que puede hacer es venir a nuestro encuentro. ¡Bravo, bravísimo!

			El corazón se me dispara, no porque sienta algo intenso al verlo. Estoy incómoda, ha pasado mucho tiempo, y fui yo la que lo dejó. Tampoco siento mariposas en el estómago, ¡tengo hambre, joder! Mi tripa pide comida, no reencontrarme con el pasado. Y ahora voy a tener que iniciar una conversación con alguien con el que no me apetece mucho.

			—Irene, ¡cuánto tiempo! ¿Cómo estás? —Isaac se agacha para darme dos besos. Yo sigo sentada en la silla, flipando en colores. Él parece feliz de verme de nuevo—. Ya me ha dicho Natalia que venías a pasar el verano con ella, así que bienvenida a San Juan.

			Si me da la bienvenida es porque él vive aquí, ¿no? O, quizás, solo esté unos días de vacaciones. Tal vez, con un poco de suerte, hoy sea el último día que pasa en la playa y se va dentro de unas horas. No tendré tanta suerte.

			Por fin reacciono y me levanto a la vez que mi hermana, la misma que sonríe con demasiada intensidad y a la que tengo unas ganas tremendas de abofetear. Pero me contengo para no parecer más desubicada de lo que me siento.

			—Natalia no te ha dicho nada, ¿verdad?

			Isaac levanta el entrecejo. La cara de gilipollas que debo de tener para que él saque esa conclusión seguro que es mayúscula.

			—Acaba de llegar —se defiende mi Nat forzando su sonrisa.

			—¿Qué pasa? —pregunto entre risas. Estoy nerviosa—. Cuánto secretismo... ¡Cualquiera diría que te vas a casar! —bromeo para relajar el ambiente. Isaac abre los ojos y ensancha su sonrisa. ¡Joder! ¡He dado en el clavo! ¡A la primera! Si lo llego a saber, digo que le ha tocado la lotería y me va a regalar un par de millones—. ¿Te vas a casar? —repito sorprendida.

			—Este verano —afirma.

			La noticia me pilla desprevenida, pero no pasa nada. Mi ex se casa, ¡genial! Quiero que sea feliz. No hay problema, ¿no?

			—Y nosotras nos vamos a encargar de parte de su boda —añade mi hermana, lo que me deja alucinada.

			Me giro lentamente hacia ella mientras contengo mis ganas de asesinarla. El camarero se acerca a nuestra mesa con una paellera entre las manos.

			—¡La fideuá está lista! —señala.

			¡Ideal! Por fin una buena noticia.

		

	
		
			Capítulo 3

			MI EX SE CASA

			Está bien, lo reconozco: suena a cliché de comedia romántica. La protagonista de la historia coincide con su ex al comienzo de sus vacaciones veraniegas, y este le revela que se casa dentro de unas semanas. Entonces, ella tiene sentimientos encontrados porque, al verlo de nuevo, vuelve a notar las mariposas revoloteando y no está segura de si cortar con él fue una buena idea o la peor decisión que jamás ha tomado.

			Suponiendo que yo sea la protagonista de la historia, tengo que admitir que estoy muy segura de la decisión que tomé. Me aburría soberanamente a su lado. No había pasión ni chispa ni nada de nada. Os voy a ahorrar unas cuantas horas de explicaciones sobre lo monótona y tediosa que era nuestra relación resumiendo el motivo de nuestra ruptura en una sola frase: entre Isaac y yo no existía conexión. Yo era la noche y él, el día. Él era el frío y yo, el calor. Y creedme, los polos opuestos no se atraen, ¡se aburren muchísimo porque no tienen nada en común!

			Aunque reconozco que, ahora que lo tengo delante de mí, mi corazón bombea con fuerza, no solo por la exclusiva que acaba de lanzar, sino por traer a mi mente nuestros besos, discusiones y otros recuerdos vividos con él. Además, está bastante guapo. Siempre ha sido un chico atractivo. Mide casi uno ochenta, es deportista, tiene el pelo rubio y algo largo, las facciones de su cara son masculinas y... ¡Vamos! ¡Está tremendo!

			Suelto un suspiro que me devuelve a la realidad. Me repito mentalmente que no siento nada por él. El pasado, pasado está, y fue una buena idea romper con él. ¿Lo fue? ¡Ay, ahora mismo no puedo pensar con claridad! Necesito comer, ¡necesito esa fideuá de marisco! Después, ya decidiré lo que siento por Isaac.

			Continuamos los tres de pie alrededor de la mesa de la terraza. La comida huele de maravilla. Y yo aún estoy procesando la información que acabo de recibir, sobre todo, eso de que mi hermana y yo nos vamos a encargar de parte de la boda de mi ex. ¡Ah, eso también es muy de comedia romántica! ¿Debería de preocuparme ya?

			Mi tirria hacia los romances divertidos tiene una explicación lógica. No penséis que estoy loca, ya os lo contaré más adelante.

			—¡Me hace mucha ilusión que forméis parte de este día tan importante para mí! —exclama Isaac.

			—¿En serio? —pregunto sin pensar. ¿Qué queréis que os diga? Se me hace rarísimo que lo entusiasme que yo forme parte de su boda—. ¿No estás enfadado porque te dejé? —vuelvo a preguntar sin consultar a mis neuronas.

			Mi ex se echa a reír. A continuación, apoya su mano en mi hombro.

			—Irene, eso fue hace mucho tiempo. —Hace un ademán con la mano—. Además, gracias a que no tuve ninguna relación contigo, pude conocer a Vanesa, mi prometida. Reconozco que, cuando me abandonaste, lo pasé mal, pero continué con mi vida y conocí a una mujer maravillosa de la que me enamoré y con la que me voy a casar.

			¿Abandonar? ¡Yo no abandoné a nadie! Lo dejé por necesidad. Para evitar ahogarme en una vida triste y que no me hacía feliz. Obviaré ese comentario y me centraré en que el chico está enamorado de nuevo y que parece que no me guarda rencor.

			—¡Pues eso tenemos que celebrarlo! —chilla mi hermana—. Isaac, ¿te sientas con nosotras?

			Él mira el reloj de su muñeca. Yo observo la fideuá y calculo rápidamente que, si repartimos la paellera para tres, las raciones serán minúsculas.

			—Lo siento, chicas, pero he quedado con Vanesa. Tengo que irme. —Entonces, se gira hacia mí y me mira con intensidad—. Irene, me gustaría tomar un vino contigo un día de estos, ¿te apetece?

			¿Me apetece? ¿Por qué no? Aunque nuestra relación no fuese a buen puerto, guardo un gran cariño a Isaac. Será agradable recordar los buenos momentos que compartimos.

			—Claro —asiento.

			—¡Perfecto! Si no te importa, le pido a tu hermana que me pase tu contacto y te escribo para ver cuándo te va mejor, ¿está bien?

			—¡Muy bien! —respondo.

			Después de darnos un par de besos, Isaac se despide y desaparece por la avenida. Yo me doy la vuelta para comprobar si aún conserva ese culito suyo que era tan sexi. Me muerdo los labios. Lo conserva.

		

	
		
			Capítulo 4

			¿QUÉ PINTO EN ESA BODA?

			—¿Qué significa que vamos a participar en la boda de Isaac? —pregunto a mi hermana con cierta agonía.

			—No te preocupes. —Abofetea el aire con la mano. Trago saliva. Cuando dice que no me preocupe es porque debo de preocuparme—. Vamos a preparar los detalles para la boda. Nada más.

			Se encoge de hombros y sonríe.

			Se me va el nudo del estómago, la presión y las ganas de llorar. ¡Falsa alarma! En realidad, era lo más lógico. Mi hermana tiene una tienda muy cuca, en el pueblo, de jabones naturales que ella misma prepara.

			No sé por qué me había puesto en lo peor; me veía como madrina, dama de honor o la que entrega los anillos a la pareja. ¡Qué curioso es que, cuando nos imaginamos algo que aún no ha sucedido, siempre pensamos en lo más espantoso!

			Respiro aliviada antes de sentarme a la mesa. ¡Ahora sí que puedo comer la dichosa fideuá! El camarero se acerca para preguntarnos si Nat también comerá y, así, ponerle un plato y cubiertos. Mi hermana indica que sí, que ella también tiene intención de disfrutar de la fideuá.

			—¿Y por qué nosotras? —insisto mientras me sirvo una ración generosa, antes de que le pongan la vajilla a mi hermana y se zampe toda; ¡es capaz!

			—Ay, Irene. —Suspira de mala gana—. ¡Es trabajo! Soy la única que tiene una tienda de jabones artesanales aquí, y son un detalle fabuloso para regalar en cualquier evento. ¡En verano no paro de trabajar, y casi todos los encargos son de las bodas que se celebran! Resulta que Vanesa, la prometida de Isaac, tiene la piel atópica, y mis productos le van de maravilla para cuidar su cuerpo. Así que no dudaron en encargarme los detalles para su boda. ¡A ambos les encantan mis jabones!

			—Ya, ya, ya... ¡Qué casualidad! —murmuro a la vez que engullo la pasta con marisco; ¡está deliciosa!

			—Eres una desconfiada —me riñe mi hermana—. Isaac ya se ha olvidado de ti.

			—Si no recuerdo mal, estaba un poquito obsesionado conmigo. —Señalo a Nat con el tenedor—. Cuando corté con él, estuvo varios meses escribiéndome mensajes y llamándome para que le diese otra oportunidad. Fue bastante incómodo. Hasta me dijeron que su siguiente novia era muy parecida a mí físicamente.

			Nat suelta una carcajada.

			—¡Por favor! Me parece que eres un poquito creída. Además, ¿cómo sabes que su siguiente novia se parecía a ti? Quizás, eras tú la que estaba obsesionada con él y lo espiabas por redes. ¡Por eso sabes lo de la novia clon!

			—¡Sí, estaba tan obsesionada que por eso corté con él! ¡No te jode! —exclamo alucinada por las chorradas de mi hermana. Cuando quiere defender algo o a alguien, en esta ocasión a Isaac, puede inventarse cualquier teoría e intentar que resulte coherente aunque sea un disparate—. Natalia, me parece perfecto que Isaac te haya encargado los detalles para su boda, que ahora seáis amiguitos y que su prometida te caiga de maravilla, pero deja de decir gilipolleces porque sabes perfectamente que él era el que estaba obsesionado conmigo y no al revés.

			—Irene, ¡eso pasó hace mucho tiempo! Isaac está enamorado de Vanesa y no siente nada por ti. ¡Pasa página de una vez!

			La mato. Os juro que la mato. ¿Se ha propuesto volverme loca? Parece mentira que yo sea la hermana menor y ella, la mayor. En teoría, tendría que ser la más sensata y madura de las dos, ¿no? ¡Pues no!

			—Mira, guapita, estoy a esto... —Acerco los dedos pulgar y corazón de la mano derecha entre sí—... de mandarte a tomar viento fresco, pillarme una habitación de hotel y no verte en dos o tres semanas. A Isaac lo tengo bastante olvidado, te lo aseguro. ¡Joder, si hasta hace unos minutos ni me acordaba de él!

			—Pues tu cara decía lo contrario cuando le miraste el culo —añade Nat.

			Oye, que no para la mamarracha. ¿Quiere sacarme de mis casillas? Tiene una habilidad innata para conseguirlo. Sin embargo, yo cuento con años de experiencia esquivando sus arrebatos. ¡Toca ponerlo en práctica!

			Respiro profundamente. «Calma, Irene —me digo para mis adentros—. No le hagas caso. Sabes lo que tienes que hacer». Entonces, sonrío y doy un trago a la copa de cerveza.

			—¡La verdad es que tiene un trasero de escándalo!

			Mi hermana me mira extrañada. ¡Ja! No se lo esperaba. Os diré un truco que os vendrá muy bien en muchas ocasiones: si no puedes con tu enemigo, antes de que te vuelva loca, ¡alíate con él! O, en este caso, le voy a dar la razón y, después, haré lo que me dé la gana.

			—¿Cómo?

			—Como lo oyes, Nat. —Me inclino hacia mi hermana y me dispongo a soltarle la mayor de las vaciladas. Ya va siendo hora de que ella también sienta un poco de angustia—. Dale mi número cuando puedas. Me pica la curiosidad saber qué tal lo trata la vida a Isaac. Además, yo estoy soltera, ¡puedo hacer lo que me dé la gana! —Ahora va la vacilada máxima—. Lo malo será que, al quedar con él y recordar viejos tiempos mientras tomamos unos vinos, rebroten antiguos sentimientos apagados y pase algo. Imagínate, ¡a tomar por culo la boda y los detalles!

			—¡No serás capaz! —tartamudea con la cara pálida.

			—Será mejor que cobres por adelantado —bromeo.

			Estallo en risas y suelto, de una vez, toda la tensión que he acumulado durante los últimos minutos.

			Después de aclarar a mi hermana que no tengo ninguna intención de intimar con mi ex, devoramos la fideuá. La comida transcurre con tranquilidad; por suerte, no hay más noticias bomba y pasamos una velada divertida.

			Antes de terminar con nuestro festín e ir a casa de Nat a dejar las maletas, pedimos un par de cortados con hielo.

			—¡Me alegra mucho que pasemos el verano juntas! —señala mi hermana.

			—A mí también. Necesitaba salir de la ciudad y desconectar unos meses. Además, te he echado mucho de menos. Desde que te mudaste aquí, aunque hablemos por videollamada casi todos los días, extraño nuestras quedadas. Aunque, cuando te pones en plan tocanarices, agradezco que estés a unos cuantos cientos de kilómetros de distancia —aclaro entre risas.

			—Ja, ja, ja. ¡Yo también te quiero!

			—¿Cuándo tenemos que ponernos con los jabones? —le pregunto.

			—Aún quedan unos cuantos días para el primer pedido, pero podemos ir preparándolo poco a poco, así no nos pilla el toro. Si quieres, a partir de mañana, podemos ponernos a trabajar una o dos horas.

			—Me parece perfecto. Por cierto, no hemos hablado de mi sueldo.

			Mi hermana se atraganta con el café.

			—Oye, te alojo gratis en mi casa y te invitaré a comer algún día.

			—¡Eso es explotación!

			Lo sé, ahora soy yo la tocanarices.

			Entonces, siento la brisa acariciar mi cara. ¡Huele a mar! De repente, noto un torrente de felicidad que me invade todo el cuerpo. Mi llegada ha sido muy brusca, pero ahora acabo de ser consciente de dónde estoy y de con quién estoy. ¡Va a ser maravilloso! No puedo evitar sonreír.

			—Vale, perfecto. —Nat levanta los brazos—. Invito yo. Pago y nos vamos a casa, ¿está bien?

			—Ve tu primera, yo tengo que hacer algo.

		

	
		
			Capítulo 5

			CONECTAR

			No. Mi hermana no se ha ido a casa. Ha decidido acompañarme. Nat es así. ¿Quieres un momento de intimidad? Olvídate, ella siempre estará en medio.

			En esta ocasión, no me importa. Hemos venido a una cala que nos encanta y que poca gente conoce. Estamos en la orilla, descalzas y frente al mar. Necesitaba sentir, de nuevo, la brisa con olor a sal, escuchar el sonido de las olas y que el sol acariciara mi piel.

			¡Esto es vida! A veces, siento el arrebato de dejar mi vida en Madrid y mudarme a la costa, aunque desecho esa idea al poco tiempo. ¡Me apasiona el ritmo frenético de la capital! Además, mis padres y mis amigas viven allí. Se me haría muy difícil pasar mis días sin ellos. ¡Son mi droga!

			Cierro los ojos, respiro profundamente y exhalo. Renuevo mi energía. Me siento bien. Acabo de vaciar mi mente de todo pensamiento. Solo me conecto con la naturaleza. Eso es mejor que cualquier clase de yoga. ¡Os lo aseguro!

			—¿Piensas estar mucho rato meditando mientras miras el mar? —pregunta mi hermana con poco tacto.

			¡A tomar por saco mi momento zen! ¡Qué suerte que se haya animado a venir! Modo ironía on.

			—No lo sé —respondo en voz baja y sin apartar la vista del horizonte.

			—¿Quince minutos? —insiste.

			—Nat, no lo sé —repito.

			—Solo dime algo aproximado... Tengo muchas cosas que hacer.

			Resoplo. Me giro hacia ella con cierta molestia. ¡Qué pesadita es cuando quiere!

			—¿Para qué has venido? —Me enojo de hombros—. Yo no te lo he pedido. Llevo muchos meses en la ciudad y, ya que estoy de vacaciones, me apetece disfrutar de la playa.

			Tampoco es complicado de entender, ¿no? Quiero liberar tensiones gracias a la tranquilidad que me brinda esta pequeña cala y el sonido del mar. Eso requiere de cero prisas.

			—Irene, qué susceptible estás —protesta mi hermana. Después, echa un vistazo a la pantalla de su móvil para comprobar la hora—. Es que no entiendo qué hacemos aquí, como dos tontas, delante del mar. No tenemos toallas ni crema solar ni bañadores, así que ni vamos a tomar el sol ni te vas a bañar. ¿Cómo vas a disfrutar de la playa?

			Levanto el entrecejo y sonrío con picardía. ¡Es momento de escandalizar a mi familiar!

			—No hace falta bikini para darse un chapuzón —añado.

			—¿Otra vez con el nudismo? Dime que no piensas bañarte desnuda, por favor.

			Pero, antes de que acabe la frase, ya me he quitado la camiseta. Después, me desabrocho el sujetador, me bajo el short y el tanga.

			El año pasado, Nat se escandalizó cuando hice toples en esta misma cala. «Irene, tápate, que nos van a mirar todos», me reprochó. Sin embargo, las pocas personas que estaban apenas llevaban ropa. De hecho, si no recuerdo mal, ¡mi hermana era la única con bañador!

			Siempre ha sido muy pudorosa, ¡lo contrario que yo! No os confundáis, no soy ninguna exhibicionista. Pero pocos placeres se equiparan con el de bañarte desnuda. Si no lo habéis hecho nunca, ¡os invito a probarlo! Ya me lo agradeceréis después.

			—No seas anticuada. ¡Quítate la ropa, y al agua!

			La provoco.

			—¡Ni harta de ron! —Da un paso hacia atrás para evitar que le arranque la camiseta—. Desnuda me baño en la ducha, sin que nadie me vea.

			—Anda, tonta. No prives al mundo de que vea ese cuerpazo que tienes —bromeo.

			—Me voy a casa, ¡luego nos vemos! —chilla mientras se aleja corriendo.

			Suelto una carcajada ante la escapada de mi hermana. Siempre me ha resultado muy gracioso su exceso de pudor. Aunque, en realidad, me da cierta pena ya que, por culpa de sus inseguridades, se pierde cosas maravillosas.

			Camino con calma hasta zambullirme en el agua. Está templada. Es agradable sentir como abraza todo mi cuerpo. Me sumerjo. Apenas me cubre, así que me tumbo boca arriba. Mis pies y mis piernas acarician la arena mojada mientras yo me creo la Sirenita. Solo me falta ponerme a cantar y peinarme con un tenedor.

			Pasado el momento de euforia por estar de nuevo en la playa, cierro los ojos. Escucho el vaivén de las olas, el graznido de las gaviotas y el sonido de la gente de fondo. Es relajante. Siento paz, tranquilidad y equilibrio.

			¡Echaba en falta esta sensación tan agradable! La de sentirte diminuta en medio de la nada. La de desaparecer para encontrarte de nuevo. La de olvidarte de todos los problemas y sentirte segura. O, dicho de otra forma, la de conectar contigo misma.

			Este capítulo está a punto de finalizar. Seguramente, os estaréis preguntado a qué narices han venido estas páginas en las que apenas he contado nada, ¿no? O diréis que este es un capítulo de relleno. ¡Pues os equivocáis! Esperad unos segundos.

			De repente, una voz masculina rompe mi tranquilidad.

			—Disculpe, señorita.

			Me incorporo con rapidez cuando me doy cuenta de que alguien me llama y... ¡Madre mía! ¿De dónde ha salido semejante hombretón? Y, sobre todo, ¿qué querrá?

		

	
		
			Capítulo 6

			EL GUSTO ES MÍO

			«Irene, bonita, vas desnuda», me digo para mis adentros. ¡Vaya!, ¡cómo si no supiera que he dejado toda mi ropa en la arena y voy mostrando mis encantos! Me importa un pimiento, en serio.

			No tengo un cuerpo de modelo, pero tampoco lo quiero. A ver..., puestos a elegir, no me importaría quitarme algún kilito que, tal vez, me sobra... Sin embargo, he aprendido, a lo largo de los años, que soy estupenda tal y como soy.

			El hombre que me llama, aún no sé por qué, es muy atractivo, así que intento imitar a una chica Boom al salir del agua. Quiero causarle buena impresión porque nunca se sabe dónde puede encontrar una el amor.

			Por lo tanto, me contoneo con sensualidad. Después, me hago la despistada para resultar más interesante.

			—¿Te refieres a mí? —pregunto como si no supiese a quién se dirige.

			¡No hay nadie más a mi alrededor! Espero que no piense que soy idiota.

			—Sí. ¿Puedes acercarte un momento? —señala mientras sonríe.

			¡Joder! Todavía me resulta más guapo cuando muestra su perfecta dentadura blanca. Es un chico alto, moreno, delgado y terriblemente sexi. No lleva bañador, así que no tardo en comprobar que su talla de ropa interior es la XXL.

			Desvío la mirada de sus partes íntimas y vuelvo a su deslumbrante sonrisa. Poco a poco me aproximo a él. ¿Qué querrá? Mientras camino, estiro la espalda y levanto los pechos. ¡Qué contemple a la diosa griega que tiene delante!
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